“Siddharta a través de los ojos de C. Jung”

¡Escucha mejor! – susurró Vasudeva, Siddharta se esforzó por atender mejor. La imagen de su padre, la suya, la de su hijo se juntaban; también se le apareció la figura de Kamala… (Hermann Hesse, Siddharta). El símbolo del río como representación del inconsciente colectivo, Jung define esto cómo: “el reservorio de nuestra experiencia como especie; un tipo de conocimiento con el que todos nacemos y compartimos”… (Carl Jung). En este ensayo se hará un análisis de la obra Siddharta de Herman Hesse a partir de las teorías de personalidad de Carl Jung. 

En la obra de Hesse, podemos encontrar muchos arquetipos que utilizamos los seres humanos a manera de colectividad. Jung decía que todas las personas nacemos con una parte de la mente predispuesta a actuar de determinada manera frente a diversas situaciones, y que de alguna forma toda la humanidad se encuentra unida. En la obra Siddharta se presenta esta universalidad a través del hinduismo y la búsqueda del estado de Buda, en términos Jungianos  la búsqueda del estado de Buda es la búsqueda del “self”, que es el logro de la perfección de la personalidad.

Al principio de la obra el primer arquetipo que se nos presenta es el del padre, que es la figura del guía y de la autoridad, Siddharta empieza su búsqueda espiritual siguiendo los pasos de su padre el Brahmán, pero Siddharta se encuentra en una eterna lucha ya que no logra encontrar el ATMAN (estado perfecto), a través de las enseñanzas que recibía por parte de su guía, entonces se encamina al encuentro de la comprensión del universo basándose en sus propias experiencias de vida, mediante la “equivalencia”, que es el perfecto equilibrio de la parte interior del ser humano con la exterior. No se puede comprender el mundo espiritual si ignoramos el mundo material.

Siddharta en su búsqueda del “self” pasa por varias experiencias de vida, la primera es la de la introversión, que es dejar de darle importancia a lo material y físico, ya que “la vida es miserable y fugaz” (Nieremberg) y la única manera que existe de conseguirlo es dejando de desear; por eso el hijo del brahmán decide irse con los samanas que son ascetas y se la pasan la mayor parte del tiempo meditando y ayunando. Con esto tocamos el arquetipo de los opuestos, que es en pocas palabras, para dejar de desear tienes que pasar y vivir el deseo; ahí es cuando el personaje principal decide dejar a los Samanas con su amigo Govinda, que representa a la vez la figura de familia y hermandad y en su camino se encuentran el arquetipo del “hombre sabio”, que durante la historia no es la única vez que aparece este tipo de arquetipo; el sabio se encuentra por encima del bien y el mal; Siddharta respeta al sabio, pero como todavía es muy joven se encuentra en desequilibrio y tiene que encontrar ése balance y el conocimiento del deseo, y como en el mundo y el universo existe una sincronicidad – según Jung todo se encuentra relacionado-  el joven se encuentra con la bella cortesana Kamala.

En su encuentro con esta mujer se resumen varios arquetipos: el anima y el animus, la parte femenina y masculina, la necesidad de complementariedad y la experiencia del amor, que es cuando se unen ambos (anima y animus). El arquetipo de la sombra representa la parte animal de todas las personas, los instintos más bajos, las pasiones, el pedazo de nosotros mismos que no queremos admitir. Toda la experiencia sexual la vive con Kamala, hasta que llega a un punto en su vida en el que se encuentra sumergido en el mundo de los placeres; al tocar fondo en esta situación cuando siente un vacío interno muy grande, decide retirarse del ciclo del Samsara. “Nunca, como entonces, Siddharta se había dado cuenta con tanta claridad del cercano parentesco que hay entre la voluptuosidad y la muerte”. (Siddharta, Herman Hesse).

Así  Siddharta abandona a Kamala, y retoma el camino en su búsqueda espiritual, y cuando menos lo esperaba, debajo de un árbol de mangos,  se encontró con el arquetipo del “héroe”, que era  él mismo, el Yo supera a la sombra, acabó por entender que esa perfección está por encima del bien y del mal, del tiempo y del espacio.

En esta última etapa de su crecimiento, Siddharta acumula todas sus experiencias y aprendizajes, y finalmente comprende, que nada es bueno ni malo, no existe una verdadera separación, ni de los seres, ni del tiempo, todo lo vivido, conocido, amado u odiado, se transforma en un Todo.  “Govinda se inclinó profundamente: las lágrimas rodaron por sus mejillas arrugadas, sin que él las pudiera controlar. Se sintió sobrecogido de un inmenso amor, de la más humilde veneración. Se inclinó ante Siddharta, casi hasta el suelo: ante aquel hombre quietamente sentado, cuya sonrisa le recordaba todo lo que había amado, todo lo que alguna vez fue valioso y sagrado en su vida”. (Siddharta, Hermann Hesse). 
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